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Cartagena., despierta :--: E)}sf;iirso elpótiénte 
Áuíé numeroso y dí»tan¿wido púUli-

00 comienza de este modo el joven 
propagandista: 

«El .(?i^tQ|MsPip en (?ar tagena 

J Séftinras y sefioreS: Era una ma&ana 
d» «Í>i'i]| el mas de las flore»*; de ese 
tnwf cantado por todos loa poetas, en 
qn^ la naturale;sa pareqe como que 
dei^jerta del letargo en que les fríos 
del invierno la tenían sumida y resur
ge col» él vigor que presta a la savia 
de súB ái'boles y plantas qué se van ou-
briendo d« hojas qpe alegran la vista y 
florea giue embalsaman el ambiente, a 
tqododjo cortesanos;que se engalanan 
paca jí^cíbir al poético Mayo que se 
presenta como un rey que viene derru-
mandú dones, porque en su coito rei
nado modulan las aves con su cantar 
sabroso no aprendido, y son cadencio-
eos ios rumores de todos los arroyos, 
verdes y floridas todas las praderas, 
tdaloísimos loa trinos de todos lo» riii-
jefiori^Sj, suaves y olorosas todas las au
ras, mansas y cristalinas todas las co
rrientes de ese mes florido consagrado 
a lá Heina de los cielos bajo la advo-
Cacióti de la Madre del Amor Herrrioso. 
'' íBía lina mufiana de Abril . Una otía-
sióo extraordinaria y solemne había 
reunido en cierta iglesia a gran núme
ro de fieles de distintos campos poli ti-
W S . ¥ o contemplaba el cuadro y me 
decía refiriéndome a la Eucaristía que 
brillaba en el Altar: Aqu í está la ver
dad, porque aqbí está Dios*. Y luego 
me áecía,'(pasando de los hombres a 
láfl ideas por ellos'deffeDdidáB); en estos 
partidos extremos, radicales, que se 
lian ««parado de la Eucaristía, de ese 
0.ÍHt foco de amor a donde van las al
ma» a purificarse de sus extravíos para 
salir radiantes como el sol y puras <?o-
010 la ^^irtud, no se encuentra la ver-
áad porque después de negar a Dios 
han negado todos los fundamentos del 
oitlen social y caldo én lá }>eor dé todas 
las barbaries que es labarbarie ilustra
da, y así mientras unas afirman la no 
rofponsabilidad de los delincuentes ppr 
suponerlos privados de libertad y oon-
oe^en esa misma libertad a los cioda-
danod, otros niegan radicalmente la 
existencia de todo lo que no sea mate
ria viniendo a afirmar el absurdo de 
un todo inconsciente pei'o que^sin em-
barJb^-Hd va desarrollando armónica
mente y primero es una m^sa informe, 
l u i ^ ^ e á la planta que vív^j crece," se 
desarrolla y muere; más tarde es el 
reino animal ^ue establece con kw se
res que le rodean relaciones («áfi am-' 
plias y peifectas, pues gracias a los ór

ganos de 91̂  cq^rpo p u ^ e veflos, oírlos 
y bfcatrlor, y p w últ imo aparece,el hom
bre^ sintaxis adn i i r ab^ d^l universo 
entero, al que ba¡8ta roijrar a la ftente 
y poner la mano sqbr« su, cojrazÓB para 
comprender pon cuánta razóp ha dicho 
el cristianismo qiie el hombre era un 
ángel etnpeque^ecido en contra del ma
terialismo que siempre ha dicho que 
el hombre era up animal engrande
cido. 

A continuación se me presentaban 
los otros partidos medios, eclécticos, 
confusa inezola de la afirmación católi
ca y de la negación liljeral, y me decía 
a mí mismo: tfimpoco en estos partidos 
se encuentra Ja verdad, porque en lo 
que tienen de liberaleei son falsos y 
premisas :<e las consecuencias que sa
can los partidos radicales, y en lo que 
tienen de católicos, como 8«jpai'an la 
vida partípiílar de Ja vida pública mu
tilan la verdad y viven en la penuio-
bra que es el eitjo donde se junta }a 
luz CDíi las tinieblas. Y luego veía a 
otros señores dignísimos, caballeroy in
tachables, católicos fervientes, (unos 
no afiliados a partidos, otros militando 
en las extremas derechas, pero desuni-
*do8, aislados, llevando en sus almas Ja 
fe y la doctrina que puede salvar a 
üartagena) pero qne no la salva porijue 
les falta la unión engendradora de la 
fuerza que lleva a la práctica los de
seos qUe en el corazón se albergan. Y 
hastiado ya de ewta visión fatigosa, 
desoousoladoia, venía a alentarme el 
recuerdo de nueatrais glorias pasadas, y 
desfilaban aiite mi vista, poetas, filóso
fos, teólogos, literatos de nuestro siglo 
de oro; y mi espíritu romántico se me
cía en alas de ilusión fascinadora; y có
mo cuando hay m ucho entwtasmo y es 
una realidad el deseo, el de8«> entonces 
casi Se identifica co» la realidad, yo me 
hacía lái lusióh de que se habfa escrito 
unn nueva página en la historia do 
nuestra patria cliica, y que en ena pá
gina se leían esfciiH palabras: «Conven
cidos Jos catolicón de la necesidad de 
una propaganda activa, se lanzaron a 
la lucha el 1916 al grito glorioso de 
«Por la Religión y por Cartagena.» 
(útándeg aplausos). 

8ítaaiBÍén d«i o b r e r o 

La miuma atigustiusa situación que 
eftcoiitramtNi en el orden re l i aos» ve* 
mos también en el orden de los intereses 
materiales. Yo os contaré los anhelos, 
del pueblo cartagenero, que yo los sé 
porque suelo muchas voces departir 
con el obroro, estrechar su míiao ruda, 
asómM plática de sur t ida fabéiSosa, de 
su trabajo incesante, del fiero comba

tir j)or la existencia, del batallar an
gustioso por mantener lu esposa, IOH 
hijos, la estrecha vivienda, el pan. es 
caso, la vestimenta, siempre vieja y 
rota muchas veces; todos estos artíou-
loH de comer, beber y arder en cuyas 
necesidades gasta el obrero, sin llegar 
ntanca á verlas satisfechas, sn jornal, 
ese jornal qué'és el pi'éoio de siife su
dores, de sus afanes y sos trabajos. 

Y 16 mismo hablando Oón él obrero 
qué bajá al fotido de las minas que de-
pai'tíiéndo (ion él qué capácea en el 
m Relié; lo mismo del albáñií que del 
carpinterhi como voz unánime, ooiVio 
gri to angustioso, como qUéja fundada 
en la realidad, surge el desconsuelo, la 
desilusión. ' ' 

Pórqtte no uho, sino Wucb'ísiMos hi
jos del pueblo confiaró i jpo'bresj obre
ros! en halagadoras promesas, en ri-
sueflas esperanzas qlie fueron bálsamo 
que alentó aquellos riliémbros endure
cidos en el trabajo. 

Y la realidad, fría, tíistoj la realidad 
que es la venlad, porqué Já promesa 
es ilusión mientras nó se realiza, vino 
a hacer que cayeran al feiuelo, desalen
tados, aquellos robustos brazos que se 
alzaron pidiendo justicia. 

Y el obrero que luchó, que encum
bró, que puso sus espaldas a guisa de 
escalera, ve ahora a sus redentores tan 
altos, tan a lo lejos de la miseria social, 
tan aristócratas, que nq acierta a áin-
tinguir, por la ootifusión reinante, si 
aquellos no se han ido todavía o éstos 
son lo líiismo que oíMcWos. 

Y la obrera jcosa santa! porque es 
mojer y madre y pobre; la obrera qne 
quizás arnUló a sus hijitoH en la cuna 
con canciones ©n que a lpeque i io dije
ra: «ci\ando tú seas hombre no seiás 
un obrero explotado como tu padre, 
sino obrero libre, poi-qne ya tiene 
Cartagena redentor»; la obrera ¡cosa 
santa! porque es mujer y es madre y 
es pobre, besa a su pequeñuelo con lá
grimas en los ojos y lo estrecha en su 
regazo, porque teme que aquellos bra-
citos tiernóH serán algún día explota
dos por el vividor que al ])flrecer lu
chaba por lá libertad de Cartagena. 
(Sensación). 

¿Por qaé...?-*Terrible8 acnsaciones 

Con ser tan lamentable este tristísi

mo cuadro de nuestra iafoitunada 

Cartagena; con ser tans amarga y des

consoladora la realidad que presencia

mos, aún hay algo que más honda

mente debe preódupartios. 
Yo, señores, en estas melancólicas 

tardes del ótolío suelo preguñtarWie en 
mis nbstalgiaspiój)agaiidísti'as:¿Por qué 
fué posible en Cartagena la formación 
de un Bloque de Ia« izquierda^? ¿^or-

<|ué hay cartageneros que rechazan la 
Religión Cristiana que lia pasado por 
el mundo iluminando todas las som* 
bras, enjugando todás las lágrimas, 
apagando todos los odios, encendiendo 

castos íuiru)res, derramando dichas y 
biíMies, ategraiiclo todas las tristezas, 
endulzando todoslos dolores, presen
tando los tipos de «ha belleza inmortal 
qne el mundo ni siquiera habla 'sóspe-
ohatlo, como la hermosa figura de la 
casta doncella con sti aSible y seductora 
rrioideStiá cristiana, juiíto al venerable 
ánoiáñó qiie luce éh su< óabéza eoroaa 
tégida con las hébk'a# pláitléadás que 
el Todaif de los aílos ha ido aoutnrílan-
dO? ¿Por qué rechazan loS hóm*bl«és la 
Religión Cristiana, lá religión d»^ mis 
padres, el cristianismo benditoqiré ' t ía 
péneti'Ado tan pr(ifu'4dam'ehtéf éh et a l
ma ^eápafidla 'Jr tantohá*ari'sSgá'dty en 
su suelo qué cómo dijo «1-inWórtW pó-
Ifgiíafo Mehébdez y Pelado, hkbíando 
de lia Unidad Gatólioai ii* hay én Es-
pafltt'piédta ni rti<>i<té cfiOé iió ñíw ha
blé de ella con la éfócnehte VOZ de «1-
gún santuario en ruinan? ¿Por qué re-
ChazWn ios hdmbréS lá religión' toristia-
iia. el cristianismo betidité" bajo buya 
influencia fué rni Espafia grande y po
derosa e impu>ió 81) política a lá Euro
pa entera cúandd él'pendón dé Oastilla 
llevando el León hispitnó rngiéWdo a 
la sombra dé la Oriiz y agitando sus 
melenas entre dos campos rojoS qne 
aecordaban la sangre het'oica de sus 
hijos, coi'cañdo lino a^nárillo, íinagen 
del oro y grandeva que la gloriosa t ie
r ra en sus éntra las aprisionaba, Corrió 
triunfante por las aguas de todos los 
mares y los irtarés de todas las ¿acio
nes, llegando un mOmelitó éri qué sien
do tan grande la corona 'de España 
porque estaba formada con jóyks de 
todos los países de la tierra paróse el 
sol en ÍBU carrera nO habiendo noche 
completa en los estados españoléis, pa
reciendo, como dijo el profundo y 
grandilocuente Mella en un arranque 
geiiial de celeste insjñración, que el 
sol aprisionado entre las garras de 
nuestros leones era como un ósculo 
bendito con qu^ Dios agradecido besa
ba en la frente de España y preniiaba 
los esfuerzos titánicos de los heroicos 
españoles. {G'mn riíjacítfn.) 

Bien éeñoros; yo ági-adezco * esos 
aplausos; yo estoy hondamente (¡oíímo-
vido por estas maiiifestacioties de en
tusiasmo; pero he t(>madQ la palabra 
para decir la verdad, noble y gallarda-
meiite; yo he ju rado ante la Virgen de 
la Caridad, Patrón» de eéta joya del 
Mediterráneo, lanfsar al viento la ban
dera do la propagan'!» «Por la Reli
gión y' por Cartagena» y vivir cobi
jado en stís pliégi'ies y qué su a<*rt>bra 
cubra n>Í8 restos én mi t u m b i ; por eso 
coií "profundo sentimiento, pero ¿con 
acento viril, he de manifestaV qiie los 
católicos cartageneros, por nuestra 
apatía, por nuestra desunión, por no 
tener espíritu de, propaganda, p<)r ce
der al eneirtigo, sirt resistir, Hbodos los 
puestos y cargos públicos, somos res
ponsables ante Dios y ante los liom-

bves» fíela triste tíítuaciÓh'fC'e *"' ' " 
religioso y en lo eoonóuiioo atraviesa 
Cartagena; de que uno de nuestro» re-


